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Regamos á cuantos reciban el 
presente número y no es ten can
fo r  nes con ser suscrlptores, lo de- 
vehaná la Administración, calle 
del Principal, n ú m . 4.

SALUDO
Con el natural tem er que produce 

el fracaso que tuvieron  otras em pre
sa  análogas á la que dam os principio, 
saludamos cordialm ente á la prenda 
enl general y con especialidad á la 
pibrisa m anchega y  al culto público  

nuestra tierra querida.
L¡n com pañero y  un defensor tienden 

disce h oy  en este periódico, que /tal 
vez con más ilu sion es que m edios,m u- 
y :nio de todas las causas y m otivos 
q íe  acabaron con la vida de otros co
legas de esta ciudad, v ien e  á llenar 
un vacío por m uchos notado pn tan 
importante población com o Acalde- 
peñas.

Es cierto que la prensa del Madrid 
y  la bien inform ada de la cápital de 
la provincia, con la prontitud que 
pioporciona el cable eléctrico al ser- 
v i io  de las grandes rotativas, nos 
ccm unican á diario las sucesos que  
ocurren en los centros y  dún los que  
titilen lugar en las aldeas/ cuando son  
verdaderamente extraordinarios, pero 
nu;stra contratación, los/cultivos agrí- 
¡cohs, las mejoras urbanas y  rurales, 
las funciones relig iosas ó civiles, los 
esp'-ctáculos públicos, lbs acuerdos del 
m uiicip io , la estadística local, el m a
trimonio del am igo ó la defunción del 
pariente, cosas son que nos interesan, 
que deseam os y  hasta que debem os 
sabe, y  esto no es posible encontrarlo  
en el periódico que nos trae el correo.

H » a l d o  d e  V a l d e p e ñ a s  procurará 
sobre todos esos entremos una infor
mación com pleta, evitando toda clase 
de ccmentarios; y  si alguna vez lo ex i- 
gierala  im portancia del asunto se en 
contrará más dispuesto al e logio  que 
¿ la ¿ensuraj línea de conducta qué
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ha de poder seguir con entera libertad  
por no tener conexión alguna con la 
política.

A  más, esta publicación que merced 
á un buen servicio exterior ha de cir
cular con am plitud, por un coste in 
sign ificante proporcionará al com ercio  
y á la industria de V aldepeñas un m e
dio seguro y económ ico de anunciar  
sus productos, m edio qúe con seguri
dad aprovecharán industriales y  co 
m erciantes porque todos ellos saben 
que qu ien  más anuncia más vende.

Por ú ltim o, para solaz y en treten i
m iento de qu ien  todavía escribe y  lee  
ren glones de literatura, abrimos en es
tas colum nas una sección en la que 
podrán colaborar cuantos rem itan ori
g inal á nuestro hum ilde ju icio  acep
table, lo que se les com unicará por el 
m ism o periódico; pudiendo anunciar  
que ya'contam os con algunas firmas 
respetables, y  una colección de sem 
blanzas fem eninas debidas á un joven  
literato, en las que se hace el elogio  
que nuestras paisanas se m erecen.

Con estos propósitos ¿tendremos m u
cha vida? U stedes lo dirán. H e r a l d o  

d e  V a l d e p e ñ a s  les saluda.

— — - 

CRONICA
Aquí me teneis, amigos valdepeñeros, 

dispuesto á entretener con mis desaliñadas 
líneas vuestros ratos de ocio, si ocio es pa
ra vosotros la corta tregua que dais á vues
tro trabajo. Y no os asustéis, no voy á ha
blaros de política, porque mi deseo no es 
sublevar vuestro ánimo; ni de desastres na
cionales, enere los que casi podemos contar 
la peste bubónica y otras pestes (aunque de 
distintas clases) porque no quiero entriste
ceros. Mi crónica va ser, hoy á lo menos, 
y en su mayor parte, puramente local y ha 
de presidirla la nota alegre sin meterme 
en desgracias y tristezas que nunca faltan, 
y de las cuales en otras crónicas sucesivas 
habré de ocuparme probablemente. Porque 
inaugurar un periódico con un artículo ele
giaco y quejumbroso no es manera de im
presionar agradablemente al público. Ade
más, sucesos tan interesantes por lo amenos 
como la feria en esta ciudad, que ya ha ter

minado, reclaman una crónica ligera y 
dulzona, libre de sentimentalismos y exenta 
de noticias y relatos que puedan apagar 
vuestro entusiasmo ó excitar-vuestro fastidio.

La feria qne ha venido á abrir un parén
tesis á las cotidianas tareas y que como to
das las fiestas populares suele ser tradicio
nal aún en muchas capitales, es el aconte
cimiento que se espera con ansia, y que al 
llegar reclama para sí todos los ánimos y 
gana todas las voluntades.

No es la materialidad de la feria su nota 
saliente. En la corrida de toros de la tarde, 
en las funciones teatrales de la noche, en el 
cuadro formado por los puestos de venta, 
que es la verdadera feria improvisada en 
calles y plazas más principales, en la profu
sión de luces que la alumbran, en el con-- 
junto lleno de colorido del espectáculo hay 
algo más que esa materialidad: nótase cier
to grato bienestar que se respira, cierta 
frdición hija del común regocijo que disfru
tan los que congregados en una misma fies
ta se ven unidos por lazos de hermandad, 
los que durante los días restantes del año 
trabajan para bien de su hogar y de su 
patria.

* *

Este año ha sido la feria en Valdepeñas, 
aunque con menos atractivos que en años 
anteriores, divertida y brillante. A la hora 
del paseo por la noche se ha visto muy con
currida la Plaza de la Constitución, en cuyo 
centro se hallaban reunidas bajo el pabe
llón-casino, que por cierto tenía por monis- 
ra  la banda municipal, muchas distinguidas 
señoritas que no cito por no olvidarme de 
alguna de ellas.

Las corridas de toros han sido buenas, 
sin ser superiores. Los teatros han estado 
de bote en bote.

*
* *

Y á propósito de feria; no hemos de re
gatear elogios á nuestras autoridades con 
motivo del celo desplegado en la conserva
ción del orden y en la persecución de vivi
dores que acuden siempre á esta clase de 
fiestas.

D. Pedro M. Camino, celoso Juez muni
cipal, en una visita á la feria despachó de 
una sola orden á los mil y uno de sujetos 
que con la bola se guardan el parné de los 
incautos. En otra visita que hizo á los pa
naderos, destinó á la Casa de Caridad y 
Hospital algunos panes.

*
* *
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H E R A L D O  D E  V A L D E P E N

Merece aplauso unánime el imeting ce
lebrado en Huesca. En él, como en Aragón 
que ha dejado oír su voz enérgica y valien
te, se ha tratado de un plan de regenera
ción para el país, en cuya empresa han to
mado parte las Cámaras de Comercio y la 
Liga de Productores en Zaragoza.

El Sr. Paraiso ha expuesto sus patrióti
cas ideas, de cuya realización ó no realiza
ción depende que España se rehabilite á los 
ojos del mundo ó continúe en este estado 
actual de lamentable desquiciamiento. El 
meeting de Huesca es la más viva muestra 
de entusiasmo y energía en medio de la 
duda y vacilación generales-, es grito de 
caridad que ha de cobijar á todos enseñán
donos un nuevo camino, quizá el único por 
el cual podamos llegar á la tan suspirada 
rehabilitación: y por último, ayuntamiento 
de fuerzas que prometen trabajar sin des
canso hasta lograr el triunfo, el bien y tran
quilidad de la patria.

R o g e l io  E z e q u i e l m e .

Amo r  po r  t o d o  l o  a l t o . w
E n  u n a  noche del pasado Euero , 

un  g a to  enam orado  
reco rr ía  el alero
q ue  f r e n te  á m i balcón tiene un te jado . 
E l  paso de ten ía ’
rozando  u n a  b o a rd il la  con barro tes
y  en tonces  se lamía
con esmero esmerado sus bigotes;
m a y a n d o  al poco ra to ,
p u e s  sabe todo  el m undo ,
sin ser en  zoología m u y  profundo,
q u e  en estas ocasiones m ay a  el ga to .

l l e c ta  la cola, c u rv o  el espinazo, 
lanzaba  al airé  su  am orosa queja , 
d ir ig iendo  un vistazo 
á aque lla  n e g ra  consabida reja.

Y ,  ó yo  no en tiendo  la  fraseología, 
dialéctica, g ra m á t ic a  ó lengua je  
q ue  el g a to  se traía  
ó he aqu i  lo que  decía  
del p ianísim o al fo rte  con corage.

— ¡Oh ga ta ,  la m ás bella  de la9 gatas! 
la  de albo pelo, la de verdes ojor!
¡Tu sabes que me m atas 
y no sales á v e r  ni mis despojos!

No h a y  te ja  en el tejado 
que yo ño h ay a  pisado 
más veces que go t i ta s  lo h a n  llovido, 
no h a y  g a to  enam orado 
que lo que por t i  sufro h a y a  sufrido.

L a  inclemencia del cielo 
no  me inporta ,  p o r  v e r te ,  ni u n  comino, 
y  piso sin cesar escarcha  y hielo 
que a lfom brám  estas noches mi camino.

N ada  me im p o r ta ,  n ad a  mé d e tiene ,  
pero pasa la  noche, viene el día,
¡y  aqué l  que nunca  v iene 
es el de  la v e n tu ra  y d icha mía!

¿Por qué tan to rigor, dueña  y  señora, 
con quien te quiere y  am a de ta l  suerte  
q ue  cuanto  más le esquivas m ás te  ado ra  
y  a rro s tra  por tu  am or h a s ta  la m uer te?

A esto salió la  g a ta .
L a  lu n a  que lu c ía
daba  á su pelo el b rillo  de la plata,
y  así m ucho m ás  bella parecía.

(I) Del libro «Borrotfés» próximo á puWicái'íe.

— ¿A qué  v iene  esa queja? 
exclamó m u y  lad ina  al v e r  al ga to ,  
sacando la cabeza por la reja.
Y  el dijo— T e esperaba  ya  hace ra to ,  
y  llegando mi am or á ta l  exceso 
qno m ira r te  lan  sólo es m i fo r tuna
al p e rd e r te .....

S e n t í  así como ua  beso, 
t r a s  una  nube  se ocu ltó  la luna  
y  110 vi más, por eso.

Ma n u el  R eobebo .

MINIATURA
A  M I B U E N  A M IG O  K -M E L O

¿H ay risas de L ucifer, 
r isa s  p reñadas de horror, 
que en esbe m undo, á mi ver, 
como su  llan to  el placer, 
tiene  su risa el dolor.»

S.4KZ.

M atilde, una  m ujer hermosa como sueño de ar
tista, de ojos garzos y  dorada cabellera, ftté duran
te varios años el ídolo de los aficionados ni baile 
andaluz.

8-w plácido semblante expresaba la hermosura 
de su alm a , y  muchas veces advertíamos, en ella 
cierta melancolía, prueba inequívoca ele que aque
lla beldad alégre en la superficie, tenía sit fondo de 
sufrim iento .

D u ra n te  dos mesés, no volvimos á 'ver en el es
cenario, donde tantos aplausos conquistara, á la, 
encantadora bailarÍ7ia que logró colocar su nombre 
á inmarcesible a ltura .

Notábamos la ausencia de aquella m ujer tan  
bella como misteriosa que, á pesar de v iv ir  en con
tin u a  orgía, nos inspiraba tanto respeto, que sólo 
oíos atrevíamos á tra tarla  con compasión y  cariño 
a la vez. ¡E n cuantas ocasionés la, desgracia coloca 
en el sitio que no les pertenece á seres en cuy ts 
almas quedan restos de inm aculada pureza!

Una noche volvió á aparecer de nuevo M atilde, 
radiante de hermosura, y  su  presencia en él esce
nario fue acogida con vítores y fo  a;os prolongados.

Demostró una vez más su inim itable gracia y  
al term inar el baile, dejó asonar á sus labios de 
grana una  sonrisa sardónica.

A l  visitarla en su gabinete, la encontramos sen
tada en u n a  hutaquiia  rosa y  la vimos llorar 
amarga)fienie<<lespidi¿ndose de sus adm irador;s á 
los pocos m inutos.

Y  es que la bailarina que nos alegraba con sus 
mágicos hechizos, trabajó aquella noche para ad
q u irir  la m ortaja que debía colocar al cuerpecito 
inerte de un  hijo suyo, digno del pincel de Apeles 
y  rubio como las candelas, que había fallecido la 
tarde anterior.

Como el gaitero de que halla  Campoamor, que 
después de enterrar á su madre, sonriente tocaba 
la flau ta  en u n  baile con el f in . de ganar el pan  
para sus hermanos, la desdichada M atilde ponía  
cara de risa ante el público, á pesar de tener su  
alma herida por la m uerte del hijo de sus entra
ñ a s , que es el golpe más doloroso para una  madre.

¡Por eso fue sardónica la sonrisa con que envió 
el testimonio de su g ra titu d  á los que la aplau
dieron!

M anuel E eknandez  E oldán.

Esa el siBsmer«í

S e m b l a n z a s  F e me n i n a s

razonado
— ¿Qaé  es lo que  
— P u es  no te  lo ho pf  

ses te  deje rob u s to ,  dé* 
ho y  tr is te s  y  adormecidos,'

p regun tas?  
ar si hace dos m e

t e ' .  y  tus ojos, 
h i l a b a n  con la es

p lend idez  a leg re  de los pocosl&os? N o h e  da 
p re g u n tá r te lo ,  si al m ira r to l l reo  qUe no eres 
Ui aque l  e s tu d ia n te  revolto-ul cuyas  a legres 
frases siempre''ce lebrábam os: q te  m re re s  tú  el 
L u is  aque l  q u e  s iem pre  f i í ja r^ b lea  p r im e r ' t é r 
m in o '  cuándo  a lg ü n a  a ig : :rada tes tud itm ti l  se 
p royec taba?  Desde n u e s t ra  úl'i\na en trev is ta  
has  en vejecido diez añ&g.,..

—-Más ha  de so rp re n d e r te  si t e l ig o  que  nin 
g u n a  dolencia física me a d ú ’ej'

— E fec t iv am en te ;  tu  reve lac ió i \au m en ta  mi 
e x t ra ñ e z n ,

— ¡Pobre  J u a n !  no ma com prtides; pero 
tran q u i l íza te ,  que  y o  te  sacaré de ludas en dos 
pa labras .

E d e im ira ,  mi ado rada  E d eh n ira ,  |io h a  olví
dalo.

— N o me so rprende , y  á..serba,ffrio-) te  diré 
que  m e no a legro  de ello porque lv t)  el dolor  
que  su i n g r a t a  acción te  h a  p rddilído ; pero  
debiera hacerlo  p o r  h a b e r  o lvidado Lis conse
jos, pues  y a  reco rd a rás  q u e  muqlitj veces te  
au g u ró  este desenlace.

— E s  cierto , J u a n ,  p e ro  y o  no polía espe 
ra r lo .  Me ju r ó  t a n ta s  veces que m i quer ía ;  
t i n t a s  veces me lo d ijo  m ie n t r a s  yo la  e s t r e 
c h a b a  e n t r e  mis brazos, que yo  la  o re !  ¡Cómo 
d u d a r  de ella, Ju an !  ¡No podía  ser! ¡Slparecía 
que sus p a lab ra s  e ran  salidas de lo m4 recón
dito  de su alma! T e n g o  la cer teza  d 
la hubieses escuchado ta m b ié u  1: 
creído.

No, Lnis; y a  sabes que te  repe tía  
si : «Nc/ seas t'dut i, esa chica no t e  r¡ 
t ú d i c j s ;  todas  esa3 m aúifestac ione  
te  las hace  á tí  p o rq u e  t ú  has sido 
do por la ocasión, si nó se d as  hallen: 
de ig u a l  m anera  á otro.» T e  has  > qui 
la s t im osam en te  en la elección. L a  c iiei 
to d a  el a lm a  y  ella 110 te  oom prem dí 
com p ren d e r te  po rque  existe  la- d if  
que tú  la hab las  con el corazón y  ella 
ne. Sé generoso y  confiésame qué  ha 
siguiendo m is consejos e v i t a r t e  este 
costoso desengaño.

— ¡Consejos, desengaños! ¡Qué fácil ro ti igar  
aquéllos! ¡qué difícil 'e v i ta r  éstos! N o l iácu ta -

(1 s in  ha-

e s i tú  
.ib ieses

ii^descan- 
JAP9 co m o
d e cariñ o  
1 djbsigna-

h ech q  ,1 
oeado  

e s  con  
puede 

snpia de 
ojie tie- 

odido  
pára t í

mo9,' J u a n ;  no pueden  darse los p r im e r  
ber  sufrido los seg'undps. L os  consejos ti  
m adre, la experiencia, y  é s ta  es h i ja  c 
gaño. P o r  razón na tu ra l  el desengaño  
do ex is t i r  p r im ero  p a ra  quo de él n  
experiencia, y  é s ta  p u d ie ra  facilitar! 
do consejoi

Convenido es te  p r im er  p u n to ,  p 
segundo. E s  ley  p rec isa  del estadodeYew- 
nos r ig en  que se cum pla  aquel, re frán»ue. 
m o  la  m ayor  p a r te  de ellos, son n a c lo s  
misma t t i a d r íq u e  lo-; consejos, el c u J d i .n  
«nad ie 'escarm ienta  en cabeza ¡ a n a -J o u é  
no ser  asi, con u n  solo anc iano  qa'e'oisfiiái 
r ía  este m undo  lo que  no debe, !o q 
llam ado á ser. E l  de la experiencia  
dio que se im pone á tqdo hum ano  sq 
quien se ex c lu y a ;  no h ay  qu ien  pue; 
lo. S il curso so a la rga  á m ed ida  que, 
p rolonga, por lo cual c o n s t i tu y o  u 
l leg a r  á te rm inarlo .  S u  esfcudi > es c 
p ues to  que significa la reducción  c 
•is más costoso a ú n  porque ge apur<*J < 
pació.

Según lo provechoso de la lección 
así se valora su coste; por eso querid 
diez años quo en la apariencia crees c te he perdí

- , 7 UÍ 'J:ll.i •
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do, puede que hayan sido en la realidad el coste 
de ;la lección sufrida por esa infame y que tan 
provechosa me ha de ser.

—A unque conforme con tus teorías lo hubiera 
estado mucho más con que á tiempo hubieras he
cho caso de mis,observaciones y te hubieras ahor
rado el elevado precio que to ciiert.*.

— Pero eso, amigo mío, no podía ser, porque 
hubiera sido desmentir la teoría de un refrán que 
la  práctico hizo bueno. Por esto, aunque apenado 
por el natural estrago que el déssngíiño hizo en 
mí, estoy resignado, pues si cuesta mucho el apren
der, vals el saber mucho más.

F . G arcía de M oka.

La Flor Envidiosa

i .

Está tan esparcida la contagiosa envidia en las 
entrañas de la ruin hum anidad que, aunque mi 
alma no deja penetrar en su sagrado recinto el vene
no de ese vicio osado que hasta  el,corazón inocente 
de la infancia invade, cánsame horror vivir en 
este abismo que llamamos-mundo.

Mi corazón me grita* sin cesar: «¡Huye, huye 
de ese caos vicioso y busca la mansión inm acula
da de la virtud!» Y  yo, anhelante, busco la tan 
excelsa morada. Pero, ¡ah! ¡Solo encuentro por 
doquiera la envidia, que todo lo infesta!

I I .

Es una bellísima m añana  de primavera, y m ar
cho hácia el «Jardín de la Inocencia.»

H e sabido que allí mora una virtuosa doncella, 
y  que el vicio no ha podido profainar aquellos lu
gares; y allá me dirijo lleno de Isk más dulces es
peranzas. i

Eatigadísimo camino, y sin embargo, voy re
bosando contento.

¿Y cómo nó! ¡Si á salir voy del infierno del 
vició para en trar  en el paraíso sin mancilla de la 
virtud!

I I I .

Cada vez me fatigo más y más.
Principio á subir un monte elevado, y de vez 

en cuándo me detengo un momento para des
cansar.

Entonces me vuelve á gritar mi corazón:
«¡Adelante, adelante; no te detengas: llévame 

donde eslá la virtud!»
Estas palabras me infunden nuevos alientos, y 

continúo subiendo.
Por fin me hallo en lá cumbre.
¡Hermosísimo panorama se ofrece á mi vista' 

Allá, no muy lejos, está el mar cuyas olas besan 
con suavidad las playas. Está tranquilo como una 
conciencia virgen. Por otro lado contemplo los 
verdes campos llenos de exuberante lozanía.

Y a  menos fatigado comienzo á descender. Y  
¡oh que gozo! Allá abajo, distingo el «Jardín de 
la Inocencia.»

I V .

Desciendo precipitadamente, emocionado de 
plíic rr; avanzo hácia el ja rd ín ,  y doy unos golpo- 
citos en la verja.

— ¿Qué quereis?— Me dice con dulce voz la mo
radora del jardín,

Yo, en vez de contestar, la  contemplo embebe
cido. E s  hermosísima. Sus cabellos, son rubios 
como las espigas de Egipto. Sus labios, rojos como 
el rubor. Sus pestañas parecen mariposillas que 
juguetean abrasándose en el fuego de sus ojos, 
negros como la maldad.

1 3  O  D E  V A L D 3

— ¿Qué quereis?— Yuelve á preguntarme Ino 
cencia (así se llama mi interlocutora) viendo que 
no la he contestado.

Saliendo de mi embebecimiento la contesto:
— Huyendo del volcán de las corruptivas pa

siones humanas por cuyo cráter arroja constante
mente la lava del vicio, vengo á suplicaros al
bergue.

— Pasad y seguirme—añade, ^haciéndome en
tra r  al jard ín .

Ella, avanza magestuosamente por entre flori
dos paseos.

Yo, la sigo absorto, pues los poetas en sus du l
ces ensueños no habrán podido concebir tan subli
me magnificencia como contemplo á mi paso.

Aquí se respira un ambiente purísimo. A nues
tro alrededor se elevan soberbios múltiples cho
pos. Infinidad de esas esbeltas llores emblema de 
la pureza que llamamos azucenas, álzanse majes
tuosas sobre sus tallos como queriendo decir:

«El vicio no lm podido profanarnos: Somos in 
maculadas.»

V .

P or  fin nos detenemos en un  anchuroso paseo 
poblado por un mundo de seres inocentes: P or  un 
intuido... de flores,

U n arroyuelo cuyas aguas parecen que sonríen, 
cruza por entre ellas.

Inocencia, recuéstase lánguidamente sobre la 
yerba y me invita á sentarme á su lado.

— ¡Qué hermoso es todo esto!—L a  digo emocio
nado—siento aquí algo que no puede explicarse, 
pero que'embriaga y deleita.

— ¡Oh, sí! ¡Son m uy bellos estos lugares!— Me 
dice Ofreciéndome una rosa.

¡Cuál no será nuestro asombro al observar que 
la flor pierde sus vivísimos colores y yérguese a l
tiva sobre su tallo en ademán insultante como 
queriendo decir á Inocencia:

«¡Maldita seas porque eres más hermosa que 
yó!»

— ¿Por qué se ha lla rá  < sta rosa enojada con
migo?-—Piensa para sí Inocencia.

Y  es que mi dulce compañera es inocente como 
su nombre: desconoce lo que sintió la flor; lo que 
casi todos conocen; lo que casi todos han visto 
arraigarse en el alma. ¡L a E n v ic ia !

F. Jüúííkz R ecuero .

De V n e l t a  de l a  G u e r r a
A L  P O E T A  M A N U E L  R E C U E R O

Gitana morena, 

la de ojos oscuros y crenchas fizadas, 

la niña que espera con ansia la vuelta 

del hombre á quien ama.

Por fin ha venido...

Yo soy aquel hombre que amor te juraba...

Yo soy aquel hombre

que en noches de eslió, risueñas y plácidas 

telaba á lu puerta

ó al pin ilo tu fresca y humilde \ en tana.

El que estando a tu lado leia

sus sueños de claro color de esperanza,

aquel hombre feliz del que luiste

ángel de la guarda

cuando, ansioso de amantes delirios,

se dormía tendido á tus plantas

lo mismo que el perro

á lo* piés de su dueño descansa.

¿Recuerdas, morena,

las charlas que tengo contigo pasadas?

Para mi son las challas aquéllas 

memorias tan gralas

P E Ñ A S

memorias tan dulces

que yo 110 he podido jamás olvidarlas!

En noches de invierno, 

cuando el tiempo monótono avanza 

cuando paso en insomnio sombrío 

escribiendo á la luz de una lámpara 

las pobres poesías

que endulzan un poco mis horas amargas,,

de mi pecho aprisa

amorosos suspiros se escapan..»

y es láslima grande

que no tengan alas

pues si alas tuvieran

á tí ¡rían lodos morena gitana!

Verás, voy á hacerte 

pintura del cuadro de aquella mañana 

que partí á la guerra 

después de ir á darte mi adiós á tu casa.

De Abril era un dia

aquel en que el pueblo su feria empezaba; 

había en la tierra más luces y aromas 

que granos contienen las mieses doradas.

Con loco bullicio

cruzaban las calles en grandes comparsas 

los mozos y mozas

bailando unos y oíros al son de la gaita,

¡que era día de fiesta en el pueblo, 

de música y danza!

José ORTÍZ DE PINEDO,
(Se concluirá.)

SSSS!aSf!S .̂'S!i!3!L<a.'¡..... II. .................... .

S e c c i ó n  de  N o t i c i a s
Se nos dice que en la noche del miércoles, último din 

de feria, varios sujetos que no conocemos, levantaron 
las traviesas que forman el puente provisional Bobre 
el arroyo de la Vcguilla, tn  la calle Ancha, impidiendo 
la circulación. No podemos explicarnos la causa, pero 
si se nos ocurre pedir en nombre de la cultura de esta  
ciudad, algo que haga que estas palabras de censar», 
sean frases de elogio dirigidas á nuestros paisanos.

Con motivo de la feria en esta ciudad, hemos tenido  
el gusto de saludar á numerosos amigos nuestros, que  
de los vecinos pueblos vinieron & las corridas.

'rSSáf»

En la Calera se instalará en breve una barraca «a  
la que se exhibirá una colección de fieras amaestrada*.

Apesar de las recomendaciones hechas por al Br. A l. 
calde á este vecindario para la conservación d« la lim
pieza en las calles, observamos que en algunas no han  
sido atendidas. Seria m uy loable que todo? J  cada un® 
de los veoinos pusiera de su parte lo que 1# oorrespon 
da, en evitación de estas clases de censaras A q b í 
somos refractarios.

S e c c i ó n  ¿ m e n a
—- ...............  ........

P L A C E R

¿Qué es de la vida el placer? 
Cruel.

¿Qué vá del placer en pos? 
Dolor.

¿Qué nos demuestran los años? 
Su engaño.

Y con tanto desengaño 
venimos á comprender 
que es de la vida el placer 
cruel, y dolor y engaño.

J u a n  S im a r r o ,

Imprenta de Mendoza.
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S E C C I O N  D E  A N U N C I O S

Rafael Peno! Cosechero y Exportador de Vinos
s n

i

Cayetano Antonaya y Mejía
COSECHERO Y EXPORTADOR I)E VINOS  

Paseo de la Estación, número 59

CONFITERIA
DE

T O M Á S  R E C U E R O  Y  M E R L O  
| Yeracmz, 8

P e d r o  L o z a n o
R E A L , 4

T ejidos, C am isería, C o rbatería  y  o tra s  novedades. 
E s ta  casa es la  que vende„m ás barato .

\ . , : * 
José López Sánchez

Taller de Construcción de Aparatos para la Fabricación de Alcoholes co» arreglo ¡t los adelantos modernos.

PASEO DE LA ESTACION

“l,A SEVILLANA,, 
Sombrerería de Manuel Camacho

VIRGEN, O

.JULIAN VERDEJO
ALMACÉN DE MUEBLES

V IR G E N , 9

C orts y  Toledo
TEJIDOS DEL REINO Y EXTRANJEROS

V IR G E N , 2 y  6

i PELUQUERIA DE
E u gen io  A lc u b illa si A N C H A , 47

SOMBRERERÍA da la liúda de Torquemada
R E A L , i

Novedades en toda clase de sombreros y gorras. J
t o s  í i l t i l la

S A S T R E R I A  Y  N O V E D A D E S
C A L L E  U N IO N

Para todo lo concerniente a l A nuario del 
Comercio en esta  ciudad, d irig irse  á su  
representante exclusiYo
& w > e in o  Castellanos 12

Dem etrio Fernández i
ULTRAMARINOS

V E R A C R U Z , 34

zapatería j  Madrid, Barba y C.‘
|  C L B  J t a á l O y  L l U U w Z ,  |  Hierros, Ferretería, Quincalla, Juguetes y Coloniales
1 E m p e d r a d o ,  3 0  f f  ESCUELAS, 3

Cochura que es ambrosía 
y es á precio m uy barato 
la  vende FELIX MEJÍA 
Principal, número, cuatro,

Molina y Rodero i  a n U f s b r i i , l a s a l a

Quincalla, Paquetería, Coloniales, Ferretería, Petróleo
Hedí, 1, Escuelas, 2  y  P laza  de la Constitución, 7

Cura  las tercianas, cuartanas y toda d ase  de 
fiebres. Obran en nuestro poder gran número de 
certificados de reputados médicas que acreditan 
su x-esultado. Yeánee prospectos.

Farmacia de Lasala y Merlo ¡ ,'SfíSm
Premiado con diploma extraordinario en la Exposición de Higiene y Demografía, celebrada en Madrid en Abril 1  J p  i  1  n  i

de 1898 por sus preparados. Gran surtido en alcaloides y medicamentos modernos. Específicos y aguas minerales |  0 8  ¿SlfiDED. JÍOuSFG
nacionales y exlranjéras.-PIPKDRADA, I-YALDEPKÑ.4S. |  REAL, 1 0

José tta rffi
Vi

m

ESCUELAS. 2

J ¡  1 3 1  L M M  Extracc^ n ^  ^  dí riesgo. Orificaciones. Em- « u i j u i j  pa sjes_ Limpieza de dentaduras. Curación de todos los
í!ÍFnÍ3T in .IlantÍQ ta  padecim ientos de la  boca, D ientes y  dentaduras artificia les.
UliUjdillU iljilüiüUa g»,eci«s e e o n í m 4 Í

Santa María. Molina y Compañía |  Relojería Suiza de Carlos Guillaume S Gómez Seríanos y Olivares
DROGUERÍA,-Real, 9 ¡  Ta|i. f V , .......... |  Tej¡dos y Pañeria

E S G U E I  , Q

,  .  . . . . .  |  Taller de com posturas de relojes com-
Artículos para  bodegas, prensas, bombas, pxsa- |  y  ^

doras, básculas, etc., etc.

Fernández Roidán Hermanos
Ultram arinos, Paquetería, Coloniales y Almacén de Aceite.-Principai, 2 y 4

Depósito de S a l de P in illa , molida y  gemma, en la calle del Cristo, 15.

Federico García de Mora
Comisionista-Representante.-Valdepeñas
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Año I. Valdepeñas 3 de Septiembre de 1899 Núm. i.°

Próxim am ente á las cinco de la tar
de de ayer, se in ició  una torm enta de 
llu via  torrencial y  granizo que alar
m ó á todo el vecindario, é hizo á los 
vecinos inm ediatos á la Veguilla des
alojar sus v iv iend as. El arroyo estaba 
á las cinco y  m edia convertido en un  
verdadero río, cu yo  aspecto era im p o
n en te. Los truenos y  relám pagos se 
sucedían con frecuencia é introducién
dose la len gu a  de agua en las casas, 
las inundaba causando grandes des
perfectos y  sem brando el pánico entre  
las gentes.

H acía más siniestro el espectáculo  
que á nuestra vista se ofreció, la oscu
ridad de la noche, pues el espacio es
taba ennegrecido por densos nubarro
n es y  á consecuencia  de estar en cla 
vada la fábrica de luz eléctrica en uno  
de los sitios que más daños sufren en  
estos casos, se habían inundado sus 
dependencias y  entorpecido sus fu n
ciones y  no pudo producirse el flu ido. 
A u n q u e  procedióse segu idam ente á 
encender los faroles del an tiguo a lum 
brado, no se consigu ió  disipar las ti
n ieblas más que en parte, pues por 
descuido de qu ien  corresponda, al 
farol que tenía tubo le  faltaba m echa, 
al que no, petróleo, y al que todo lo  
reunia, parecían sus cristales esm eri
lados de puro súcios.

La avenida de agua puede conside
rarse m ayor que las dos anteriores, 
ten iéndose que lam entar desgracias 
personales com o en la prim era, y  pér
didas m ateriales de tal m agn itu d , que  
bien  m erecen fijem os nuestra aten
ción  en  esta continuada série de d es
gracias y  alcem os la voz pid iendo re
m edio pronto, en  evitación  de m ayo
res perjuicios.

M ucho á contribuido á evitar m a
yores m ales el que no existan  los dos 
pu en tes que la lta n ,y  que tan d efic ien 
tes eran, mas, debem os convencernos  
de que la construcción de otros m ás 
capaces y  mejor acondicionados, solo  
reducirían en una parte relativa la in 
m ensidad de los daños que ocasionan  
estas avenidas, nunca conocidas, pero 
qu e de dos años á esta parte nos v is i
ta n  con tan lam entable frecuencia, 
que parece nos qu ieren  dem ostrar 
s u s  deseos de fam iliarizarse con nos
o tr o s .

*  * *

N o em itim os opin iones de reformas, 
pues hom bres de talento tiene V alde
peñas que pueden por sus estudios in 
formar; lo que si hacem os, es dar la 
voz de alerta al pueblo para que ob li
g u e  á sus gobernantes á em prender  
las obras necesarias retirando los gas
tos IN N E C E SA R IO S y  aplicándolos  
en aquello  que de tanta utilidad es 
para todos.

M as, si las A utoridades llam adas en  
este caso á tutelar esta población, des
atienden nuestro ruego, hem os de 
hacer oir va lien tem en te nuestra voz, 
secundad* por la de todos nuestros 
paisanos.

* 
tf- *

Aunque grandes nuestros deseos de in
formación, la. perientoridad y la falta de 
tiempo nos hace decir lo más culminante.

La altura alcanzada por las aguas exce
de á la de los anteriores en cincuenta cen
tímetros; en los sitios de más peligro hemos 
visto á las autoridades dando acertadas dis
posiciones y excitando á los vecinos á de
jar sus viviendas. La guardia civil ha pres
tado importantes servicios; digno es de ha
cer constar el hecho de arrojarse al agua 
un guardia y cruzando la corriente en la 
calle del Cristo, salvar á los vecinos de una 
casa que se encontraban en inminente pe
ligro-, otro guardia, creyendo que la corrien
te arrastraba un cuerpo humano, se arrojó 
igualmente, y al sujetarlo sufrió un mordis
co por un .perro, produciéndole una herida 
de consideración. El digno teniente que 
manda estas fuerzas, sin tregua ni descanso, 
lo hemos visto en todas partes.

Sabemos que las pérdidas materiales han 
sido de consideración, pues en todas las ca
sas inundadas apenas ha quedado objeto 
sano, y las fábricas también han sufrido 
pérdidas de consideración. El depósito de 
sal que los Sres. Fernández Roldán Herma
nos tienen en la calle del Cristo, se ha inun
dado por completo perdiéndose todas las 
existencias, que eran de suma importancia. 
Las bodegas situadas en la ribera, se han 
inundado totalmente. La tejera del Sr. Rol
dán se desplomó, ocasionando á su dueño 
pérdidas considerables. Son muchos los edi
ficios que han corrido igual suerte é innu
merables los que amenazan ruinas.
De desgracias personales, según se nos 

dice, son conocidas la muerte ocasionada

por una chispa eléctrica á un criado de don 
Juan José Lasala y García, en el sitio de la 
Sierrecilla. En el sitio de los charcos ha 
arrastrado la corriente á un gañán y dos 
muías.

Nos consta que en la casa de nuestro 
compañero de redacción D. Manuel Recue
ro, calló una chispa ocasionando únicamen
te el natural sobresalto á la familia.

Otro joven redactor de nuestro periódico, 
al que estimamos en lo que vale, guiado 
por noble intención, y creyendo en peligro 
á su prometida, cruzó de un extremo del 
pueblo al opuesto, exponiendo su vida; y í  
poco de llegar á la casa donde aquélla se 
encontraba, fuédespedido cor&steminte des
de el portal por la dueña de la casa. ¡Qué 
sentimientos y qué caridad tan especiales 
demostró aquella buena señora!

*
* *

Lam entable es en extrem o que, co a  
m otivo de la inu nd ación  ocurrida  
ayer, h ayan  quedado sin  hogar donde  
cobijarse u n  sinnú m ero de fam ilias.
Y  con el fin  de aliviar en  parte la si
tuación  aflictiva de dichas fam ilias, 
todos debem os contribuir generosa
m ente y  á m edida de nuestros po
sib les á  socorrerlas.

En los núm eros sucesivos nos ocu
parem os del arroyo La Veguilla, con  
el deten im ien to  que el asunto nos  
m erece.
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